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A.02. ALTERACIONES AL PLANEAMIENTO VIGENTE
(PARÁMETROS URBANÍSTICOS) A.02

EXCM O.
AYUNTAMIENTO 
DE PÁJARA

Ordenanza del Planeamiento Vigente

Ordenanza A1

Ordenanza B1

Ordenanza B2

Ordenanza C2

Ordenanza D1

Ordenanza D2

Ordenanza E2

PLANEAM IENTO_VIG_ORDENANZAS 2

Ordenanza F1

Ordenanza F2

Ordenanza Semi- intensiva (SI)

Ordenanza Extensiva 1 (E1)

Plan Especial de Adecuación a la Ley de Costas (PEAC)

Uso Parques y Jard ines Públicos

Uso Viar io

Alteraciones con respecto a los Parámetros Urbanísticos

AHCT -  Incremento Edificabi lidad 0,3 m²c/m²s, según art. 14 (Normativa)

AHCS - Incremento Edi ficabilidad 0,8 m²c/m²s, según art. 15 (Normativa)

Ocupac ión

Ocupación del  40%, según art. 14 (Normativa)

Ocupación del  100%, según art. 15 (Normativa)

Edificabilidad

E

E

E

E

E

E

E

E

E

E

E

E

E

E

E

E

E

E

E

E

10% Edificabil idad en p lanta 4ª y 5ª, según art. 14 (Normativa)

20% Edificabil idad a partir de la  p lanta 4ª hasta un máximo de 11, según art. 14
(Norm ativa)

Altu ra  má xima

Altura máxima de 8m más 3 metros de ático, según art. 12 (Norm ativa)

Altura máxima de 8,5m con una to lerancia de 1,5m para insta laciones, según art. 15
(Norm ativa)

Alteraciones con respecto al Uso

Parámetros defin idos en el Fichero Urbanístico de Áreas Homogéneas y Actuaciones de
Dotación (ARUD-1)

A1


